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El presente monográfico, Viajeros en China y libros de viajes a Oriente (siglos xiv-xvii), 
parte del interés académico por el tema de la literatura de viajes en el mundo 
hispánico y románico. Los relatos de viajes comparten sin duda en la Edad Me-
dia una especificidad que los singulariza como género, pero tanto la visión del 
mundo que reflejan sus autores como la retórica —dura y magnética— con la 
que se expresan en sus escritos se prolongan muchas veces hasta el siglo xvii. 

Con los estudios recogidos en este volumen, tratamos de seguir consolidan-
do y ampliando unas líneas de investigación que vienen fructificando desde 
hace décadas en los estudios románicos sobre literatura viajera. Desde una 
transversalidad obligatoria —inherente a cualquier perspectiva con la que des-
de el pasado siglo se aborda el tema—, los distintos artículos plantean aproxi-
maciones que atañen a las expresiones lingüísticas y literarias (retórica, autoría, 
materialidad de los textos, vías de trasmisión, recepción), a la historia social 
(comercio, diplomacia y políticas de expansión), a la historia de las mentalida-
des (descubrimientos, evolución de la subjetividad y de las apreciaciones sen-
sitivas) y de las ideologías (eurocentrismo, religión, orientalismo, alteridad…). 
Se parte siempre del trabajo filológico más depurado, con el manejo de fuentes 
primarias manuscritas, incunables o impresos (hoy, afortunadamente, con me-
nores problemas de accesibilidad que hasta hace pocos años), y de la prepa-
ración de transcripciones y ediciones fieles, así como de la contextualización 
histórica, entendida en el sentido amplio de entronque en la historia cultural. 

Los presupuestos iniciales y resultados finales de este volumen enlazan, en ese 
sentido, con los de otro publicado hace ya algunos años por esta misma univer-
sidad, Maravillas, peregrinaciones y utopías: literatura de viajes en el mundo románico 
(Valencia, PUV, 2002), en el que ya colaboraron dos especialistas a quien he-
mos de agradecer que vuelvan a participar aquí (Carrizo Rueda, Rubio Tovar). 
Sus aportes son la guía maestra que se consolida con los de otros buenos exper-
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tos en la materia viajera medieval (Alburquerque-García, Béguelin-Argimón, 
Castro Hernández, De Lama, Rodríguez Temperley, Roumier). Pero se am-
plían, además, a una geografía más lejana, la de China, en la Ruta de la Seda, 
dando entrada a nuevas colaboradoras, excelentes conocedoras de la historia 
de los encuentros occidentales con el mundo asiático, específicamente chino 
y filipino (Folch, Busquets, Jacquelar) y facilitando la incorporación de jóvenes 
investigadoras (Han, Pérez Ródenas, Zygmunt). De este modo, aunque nues-
tros viajeros medievales hispánicos más ilustres no pudieran seguir —ni con-
tar— más allá de los límites de Samarcanda, seguimos ampliando, sin embar-
go, el abanico de miradas, tanto diacrónica como geográficamente, en la línea 
marcada por importantes reuniones científicas realizadas durante los últimos 
años, en distintas universidades europeas (Francia, Suiza, España), que certifi-
caron la coherencia de este ensanchamiento del campo de trabajo.1 

Teniendo en cuenta que íbamos a dar cabida a estudios sobre relatos de co-
merciantes y embajadores, de misioneros y peregrinos en la Ruta de la Seda 
(entre la Edad Media y el siglo xvii), pero también sobre sus repercusiones 
en los imaginarios de los descubridores del «Otro» Nuevo Mundo, o incluso 
sobre la actual literatura de viajes, hemos optado por dividir el volumen en 
tres bloques: «Lenguas, comercio, descubrimientos y utopías», «Misioneros y 
peregrinos: encuentros, impactos, percepciones» y «Mapas, tesoros, mitos e 
imaginarios actuales».

Dentro del primero de estos bloques, Luis Alburquerque-García, en «El empi-
rismo avant la lettre en Il Milione de Marco Polo», plantea una serie de premisas 
teóricas esenciales, que luego aplica a un texto —realmente el texto— funda-
dor de lo que entendemos por literatura de viajes medieval europea: el relato 
de Marco Polo. Alburquerque-García estudia, en un primer apartado, cómo 
la marca de ficción, predominante en los libros de viajes, ha condicionado la 
interpretación del género desde sus mismos comienzos y de algún modo ha 
empañado también la correcta lectura de los «relatos de viaje» medievales. La 
mezcolanza entre lo verdadero y lo fantástico en estos relatos es un hecho inne-

1.– Me refiero, en concreto, a la Journée d’Étude «L’écriture du voyage en péninsule Ibérique (XIIe-XVe 
siècles)», Burdeos, MSHA. Univ. Bordaux Montaigne, Pessac / Instituto Cervantes, 16-17 febrero 
2015, organizada por Julia Roumier; Jornada de Estudios «Relatos de viajes a Oriente en el mundo his-
pánico (siglos xv-xvi)», Lausana, Université de Lausanne, 7-8 marzo 2016, organizada por Victoria 
Béguelin-Argimón; Jornada de Estudios «Libros de viajes a oriente (siglos xiv-xvii): relatos de viajeros en la 
Ruta de la Seda», Valencia, Univ. de València, 27 de abril de 2018, organizada por Rafael Beltrán y 
Victoria Béguelin-Argimón. Esta última Jornada, en la que presentaron ponencias —esbozos de sus 
artículos de ahora— L. Alburquerque-García, V. Béguelin-Argimón, A. Busquets, F. Han, S. Pérez 
Ródenas y J. Rubio Tovar, contó con el apoyo institucional y económico del Máster y Programa 
de Doctorado de Estudios Hispánicos Avanzados del Departamento de Filología Española; de la 
Facultat de Filologia, Traducció i Comunicació; y del Instituto Confucio (que estuvo representado 
por su director, Vicent Andreu), todos ellos órganos o centros de la Universitat de València. 
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gable, pero es preciso señalar —explica— que apuntan en una dirección distinta 
de otros textos de la época que incluyen viajes en su trama, pero cuyo molde 
genérico es distinto. La manera en que estos «relatos de viaje» presentan la rea-
lidad y su visión de las cosas preludian en ocasiones un cambio de perspectiva 
—de paradigma— que cristalizará tiempo después en planteamientos filosófi-
cos vinculados con las corrientes empiristas. El libro de Marco Polo, Il Milione, 
se podría considerar para Alburquerque-García emblemático dentro del género 
de los «relatos de viaje», al preconizar en cierto modo los avances del pensa-
miento occidental moderno (el «empirismo avant la lettre» del título de su traba-
jo). Como teórico de la literatura, Alburquerque-García presenta, además, en el 
último apartado de su trabajo, y partiendo de la noción de «cronotopía» bajti-
niana, las bases de desarrollo del concepto de «sinestopía», y lo propone como 
herramienta útil para ponderar la importancia que los sentidos adquieren en 
los relatos de viaje, según las diferentes épocas en que se inscriban. 

Joaquín Rubio Tovar, en «Los viajeros medievales y las lenguas», enfoca di-
rectamente su mirada hacia el interés que recurrentemente mostraron viajeros 
y enciclopedistas medievales y del Renacimiento por plasmar las diferencias en-
tre lenguas, e incluso interrogarse, especular y teorizar incipientemente en torno 
a ellas. Los viajeros medievales y del xvi constataron la existencia de lenguas y 
de escrituras, y algunas de sus notas y observaciones pasaron después a tra-
tados científicos y a obras literarias. Los viajeros —ya desde su gabinete o en 
ruta— tradujeron vocablos, explicaron etimologías, identificaron lenguas con 
pueblos, describieron lenguajes gestuales e incluso aportaron una serie de rudi-
mentarios vocabularios, pero también alfabetos básicos de algunas de las len-
guas que pudieron escuchar y leer, tanto europeas como asiáticas o africanas 
(luego, amerindias). Entre esos alfabetos y vocabularios, Rubio Tovar se centra 
en los de dos alemanes que viajan al filo del siglo xvi, Arnaldo von Harff, lin-
güista y etnógrafo, y Bernardo de Breidenbach, autor de una obra muy ambi-
ciosa y difundidísima —a su popularidad contribuyeron sin duda las hermosas 
xilografías que enriquecían el texto—, la Peregrinatio in Terram Sanctam (1486), 
que se versionaría pronto, entre otras lenguas, al castellano (1498). 

Por su parte, las enciclopedias, aunque estrictamente dejaran de redactarse en 
el primer tercio del siglo xiv, refundían materiales existentes. Y no sólo recono-
cemos en ellas los temas de los libros de viajes, insertos en un nuevo «marco», 
sino que algún libro de viajes, ya sea real (Pordenone), ya ficticio (Mandeville), 
incluye secciones librescas o enciclopédicas, compendios geográficos o descrip-
tiones mundi. La última parte del artículo de Rubio Tovar se reserva para simple-
mente bosquejar —pero ese bosquejo ya resulta enormemente iluminador— la 
constatación de cómo en el siglo xvi advertimos una síntesis y evolución de 
los acercamientos medievales, cuando leemos las aportaciones de los huma-
nistas que se dedican al estudio de las lenguas antiguas y modernas, o inclu-
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so lenguas lejanas o descubiertas recientemente. La obra de Conrad Gessner, 
Mithridates (1555), sería esencial y ejemplar en ese sentido. El erudito renacen-
tista dedica, por orden alfabético, un apartado a cada lengua, empezando por la 
Abasinorum lingua, la de los Abgazares, la Aegyptiaca lingua, etc. Gessner manejó 
múltiples fuentes y, entre ellas, específicamente relatos de viajes: desde Marco 
Polo hasta obras más recientes de Pedro Mártir de Anglería o Paolo Giovio. En 
conclusión, desde Marco Polo hasta los periplos de von Harff y Breidenbach nos 
encontramos con informaciones que provienen del universo libresco y que tras-
cienden la experiencia personal. A la vez, de manera recíproca, sus expresiones 
de contacto con la realidad serán ahora aceptadas por nuevos enciclopedistas 
como Gessner, en el camino hacia las teorías y prácticas modernas de apren-
dizaje y modelos de enseñanza de lenguas, de traducción y de interpretación.

Clotilde Jacquelard, en «“Las grandes y estupendas cosas del Mar Océano”: 
Antonio Pigafetta en el corazón de la epopeya de los descubrimientos rena-
centistas», al centrarse en los trayectos marítimos y de descubrimiento de 
pleno Renacimiento, abre el universo de los relatos de viajes a unas dimensio-
nes mucho más amplias —y con repercusiones hasta el presente—, en con-
creto las de la colonización histórica moderna, para las que los presupues-
tos ideológicos de las narrativas medievales examinadas en los dos artículos 
anteriores (los de Alburquerque-García y Rubio Tovar) se diría que semejan 
simples cimientos o esbozos. De hecho, Jacquelard aborda su acercamiento a 
la apertura que plantea el relato de Pigafetta —con su «epopeya» del viaje de 
circunnavegación de Magallanes y Elcano— con unas interesantes preguntas 
que resulta casi obligatorio plantearse hoy mismo. Así, se interroga en torno 
al fondo de los sentidos de conceptos como «exotismo» y escritura «exótica»: 
«¿Podemos seguir hablando de “exotismo” en plena mundialización sin hacer 
sonreír, sin evocar la publicidad de una agencia de viajes o la tienda de recuer-
dos turísticos? Vaciado de su sustancia evocadora de apertura hacia un espacio 
lejano, nuevo, extraño, ideal, tal como triunfó en el siglo xix […], nos parece 
haberse convertido en un concepto desgastado y no desprovisto de miras neo-
coloniales. Estaríamos viviendo pues el fin de un largo proceso de cinco siglos 
que nos ha conducido de un mundo mediterráneo cerrado a un mundo abierto 
a las dimensiones del planeta; cinco siglos de descubrimientos, exploraciones, 
asimilación, dominación colonial diversa y otras tantas rebeliones emancipa-
doras». Justamente por esa razón, Jacquelard plantea acudir a los orígenes de 
la modernidad, a partir de estos primeros relatos de los descubrimientos ultra-
marinos de comienzos del siglo xvi. La autora se sirve del relato de Antonio Pi-
gafetta, uno de los contados supervivientes de la primera vuelta al mundo de 
la expedición magallánica (1519-1522), que cumple estos años quinto cente-
nario, como laboratorio de observación y análisis ideal para reflexionar sobre 
la captación que el cronista italiano logra reflejar de la diversidad de mundos 
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visitados y de la multitud de experiencias vividas y comentadas. Puesto que el 
relato de Pigafetta fue una pieza clave en la constitución del inmenso inventa-
rio renacentista de la naturaleza y de la humanidad, Jacquelard trata de iden-
tificar algunos de los resortes mentales que funcionan tras los mecanismos de 
descripción e información del autor. 

Si tratamos de enlazar con algún sentido el trabajo que sigue con el artí-
culo precedente de Jacquelard, y puesto que Víctor de Lama nos va a hablar 
de delirios utópicos, podríamos recordar que en las tres principales utopías 
renacentistas publicadas en Europa los tres narradores, si bien ficticios, son 
marineros, como Pigafetta lo fue en la realidad histórica: el viajero y explora-
dor Hitlodeo, que se presenta como acompañante de Américo Vespucio, en la 
Utopía (1516) de Tomás Moro; el navegante genovés que dialoga con el caba-
llero de la orden de Malta en la Ciudad del Sol (1606) de Tomás Campanella; 
y el sabio con conocimientos de marinería que toma la primera persona en 
La Nueva Atlántida (1626) de Francis Bacon. Porque Víctor de Lama precisa-
mente plantea, en «El último reino del Preste Juan: la utopía de Luis de Urreta 
en su Historia eclesiástica, política, natural y moral de los grandes y remotos reynos de 
la Etiopía», un pormenorizado acercamiento a una de las obras europeas que 
más ilustrativas parecen a la hora de entender la todavía ambigua perspectiva 
renacentista sobre la veracidad histórica y, a la vez, los procesos de creación de 
las grandes utopías de los siglos xvi y xvii. 

Durante unos cuatrocientos años el personaje fabuloso del Preste Juan fue 
considerado por los europeos como un rey y sacerdote cristiano a la vez, en 
quien cabía depositar muchas de las esperanzas para combatir a los musul-
manes desde las mismas entrañas de Oriente, empezando por la reconquista 
de los Santos Lugares de Palestina. La del Preste Juan se forjó como una de las 
leyendas más extraordinarias de la Edad Media. Umberto Eco, por cierto, apro-
vecharía su leyenda —a partir de la composición insensata pero bien calculada 
de las cartas que originaron el mito del Preste Juan— en su magnífica novela 
Baudolino (2000), narrando y reflexionando desde la postmodernidad sobre las 
posibilidades, manipulaciones, delirios y logros efectivos de los resortes de la 
fabulación, no sólo medieval sino de cualquier tiempo. Utopía y distopía se 
funden y confunden, en ese sentido, en la propia fábula de la novela del se-
miótico italiano. Pues bien, en Valencia, en 1610, apareció publicada la Histo-
ria eclesiástica, política, natural y moral, obra escrita por el dominico valenciano 
Luis de Urreta, en la que se describía a largo de sus más de 700 páginas, y con 
prodigioso detalle, la historia, la geografía, la organización política y religiosa 
de la Etiopía donde se suponía que se sucedían desde tiempo inmemorial los 
herederos del Preste Juan, fieles a la doctrina de Roma. La obra de Urreta era 
el resultado de la imaginación desbocada de su autor, disfrazada de historia 
magníficamente documentada, de manera académica y erudita, buscando nada 
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menos que conseguir la preeminencia ante Roma en la tarea de cristianizar las 
nuevas áreas geográficas descubiertas y, en este caso concreto, la evangeliza-
ción de Etiopía. De Lama examina, con profusión de citas ejemplificadoras, a 
cual más interesante y sorprendente, algunos de los puntales de un edificio de 
concepción y construcción tan singular como fue la Historia eclesiástica. De Lama 
incluye, finalmente, algunos de los inmediatos ataques a las patrañas de la obra, 
pero también aporta, en valioso contraste, algunos de los fragmentos apologéti-
cos que igualmente surgieron en defensa del asombroso relato de Urrea.

El bloque más extenso del volumen —la sección segunda, que lleva como 
título genérico «Misioneros y peregrinos: encuentros, impactos, percepcio-
nes»— lo componen seis trabajos que incluyen en casi todos los casos el exa-
men de textos —a partir de fuentes primarias, en ocasiones de archivo, o bien 
inéditas, o bien desconocidas o muy poco conocidas— que hablan de viajes 
relacionados con misiones y peregrinaciones. Textos referidos, en el caso de las 
misiones, casi todos a China (o China y Filipinas).2

Dolors Folch, en «A trancas y barrancas: la expedición franciscana a China 
de 1579», parte de los antecedentes en 1575, cuando los primeros misioneros, 
Martín de Rada y Miguel de Loarca, consiguieron entrar en China, dejando 
sendas relaciones explicativas de su viaje y estancia, y proporcionando de es-
te modo la primera información extensa que conocemos sobre China. Esta 
expedición animó a otros frailes de distintas órdenes, sobre todo francisca-
nos, a emprender la misma aventura. La que resume Folch —con persuasiva 
y potente retórica narrativa— cuenta con todos los ingredientes épicos de las 
mejores crónicas de Indias, desde el mismo momento en que relata cómo los 
misioneros ponen proa a Zhangzhou, cuyo puerto, Haicheng, era el único a 
la sazón autorizado para el comercio marítimo exterior. En un barco pequeño 
zarparon del norte de Manila cuatro frailes, tres soldados y un chino que sabía 
algo de castellano, más cuatro indios filipinos remeros. La mar estaba tan bra-
va («ésta estaba tan picada que pensamos ser comidos de ella») que tuvieron 
que retroceder a tierra varias veces. Dos de los frailes, Alfaro y Tordesillas, y 
uno de los soldados, Dueñas, plasmarían las experiencias de ese viaje y de su 
estancia en China con todo tipo de pormenores, a los que Folch va dotando de 
sentido. Las descripciones y anotaciones de los tres se van complementando. 
Las coincidencias son muchas, empezando por la constatación de la alta den-
sidad de población: «era tanta la gente que a esta sazón nos seguía que apenas 
podíamos andar»; «es tan innumerable como las arenas del mar» (Alfaro); «era 

2.– En este sentido, hay que destacar el material accesible a través de la página web del Proyecto 
de Investigación «La China en España. Elaboración de un corpus digitalizado de documentos es-
pañoles sobre China de 1555 a 1900», proyecto dirigido por la profesora Dolors Folch, en el que 
ha participado activamente Anna Busquets. Ese importante corpus es utilizado por las tres primeras 
autoras de esta sección.
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tanta la gente que les hacían pedazos las puertas y ventanas [de los mesones en 
los que se alojaban los misioneros]» (Tordesillas). 

Los frailes van verificando positivamente los logros de la agricultura inten-
siva, con el «buen gobierno» o almacenamiento de lo recolectado en graneros 
comunitarios (con servicio acumulado con cautela para abastecer también a 
los más pobres); las construcciones, sobre todo las de las famosas murallas 
interurbanas, potenciadas por la dinastía Ming; también las de los muros que 
rodean y se alzan en el interior de las ciudades; y las de algunos puentes que 
parecen megalíticos, como los de Fujian, construidos casi todos ellos durante 
la dinastía Song, entre los siglos xi y xiii (y conservados muchos hasta hoy). 
Marco Polo, viajero durante la dinastía Yuan, no pudo ver tantas murallas, 
más modernas, ni tantos edificios, aunque sí que describió el mismo bullicio 
comercial que los franciscanos recrean nuevamente, anotando que algunas de 
las calles de Cantón, Zhaoquing o Zhangzhou incluso superaban con creces la 
actividad de cualquiera en Flandes. Folch explica que mucho de lo que simplifi-
cadamente malinterpretamos nosotros como artesanía (en telas, cerámica, etc.) 
era producción de pequeñas industrias o factorías en cadena, estrictamente 
reglamentada. Además, los frailes retratan de manera excepcionalmente deta-
llada el funcionamiento de la justicia, de la administración y del sistema edu-
cativo y militar. La justicia es por lo general juzgada más que benévolamente, 
destacando la honestidad de los jueces, por el hecho de estar bien pagados co-
mo funcionarios y no necesitar recurrir a sobornos. Los frailes viajeros explican 
la aplicación de la ley, con códigos estrictos, que incluyen muertes inclementes. 
Y se recrean en los hábitos en torno a la comida y la bebida, que examinan 
más a fondo los artículos de Béguelin-Argimón y Castro Hernández en este 
mismo volumen. Pese a esas descripciones tan ricas y muchas veces encomiás-
ticas, el balance final de los frailes es de signo negativo, a la hora de plantear 
expectativas para una colonización de Asia, es decir, una imposición militar y 
religiosa por parte de Occidente. El denominado —como veremos en el trabajo 
de Han— «choque cultural» se impone. Las citas finales que aporta Folch son 
sobradamente reveladoras.

Casi en continuidad cronológica con el anterior artículo, Anna Busquets, en 
«Los viajes de un misionero cosmopolita: Fernández de Navarrete en México, 
Filipinas y China», nos presenta la obra de uno de los más destacados religio-
sos que viajaron a Filipinas y China en el siglo xvii. El dominico vallisoletano 
Domingo Fernández de Navarrete (1618-1686), autor de los Tratados históricos, 
políticos, éticos y religiosos de la monarquía de China (1676), deseoso de sumarse a 
las misiones de Oriente y contribuir así a la evangelización de los nuevos terri-
torios, se presentó voluntario para unirse al grupo misionero de otro dominico. 
Navarrete hace revivir, con su relato, los avatares de navegación (peligros, ca-
rencia de vituallas, rezos, supersticiones, diversiones como la improvisada co-
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rrida de «toros» en cubierta —que se diría un verdadero paso de Lope de Rueda 
en la nave). El viaje se hizo a través de México, donde tuvieron que esperar casi 
dos años, rumbo a Manila. Los sufrimientos, a partir del momento de desem-
barco en una isla cuatro días lejana de Manila, tuvieron que ser incontables. 
Pero una vez instalados en la misión, Navarrete incluirá los pormenores de su 
regla diaria como misionero, especialmente en Mindoro. Más adelante, al cabo 
de dos años, anotará su intento frustrado de regreso a España, esta vez por la 
vía de la India, para evitar el penoso trayecto del Pacífico y Atlántico. Tendrá 
que permanecer en China, en Macao, lo que permitirá que guardemos como 
legado su pormenorizada descripción de China. Sin entrar en la perspectiva y 
retórica de esa descripción, perfectamente analizada por Busquets, la conclu-
sión de la investigadora es meridiana: «Fernández de Navarrete quedó comple-
tamente cautivado por China y en su mirada de la otredad cultural se filtra el 
alto grado de civilización que otorga a la sociedad china. Para el dominico es 
totalmente erróneo e injustificado considerar que los chinos, y ni tan siquiera 
los manchúes, pudieran ser considerados bárbaros, sino todo lo contrario».

Los dos artículos siguientes, de Béguelin-Argimón y Castro Hernández, abor-
dan de manera complementaria temas de alimentación, absolutamente vitales 
a la hora de entender no sólo las culturas gastronómicas del país de origen y 
el de llegada, sino sus economías, los gestos y actitudes sociológicos de trata-
miento y cortesía en torno a esa gastronomía, y los enfoques de estos fenó-
menos desde la alteridad. Victoria Béguelin-Argimón parte de un corpus bien 
representativo de relaciones de viajes a China y de tratados sobre este territo-
rio redactados en español en el último cuarto del siglo xvi: las relaciones del 
agustino Martín de Rada (1575) y del encomendero Miguel de Loarca (1575); 
la relación del alférez Francisco de Dueñas (1580); tres relaciones del jesuita 
Alonso Sánchez (1583, 1585 y 1588); y la relación del también jesuita Alessan-
dro Valignano (1584). A partir de ese amplio corpus ofrece, en la primera parte 
de su artículo, «Alimentación y retórica de la alteridad en los relatos de viaje-
ros españoles a China en el siglo xvi», un análisis —si bien sistemático, nada 
frío, sino muy agudo y sensible— de la información que brindan estos textos 
acerca de la alimentación y de las prácticas alimenticias de los naturales, exa-
minando tanto los aspectos que despiertan el interés de los españoles como la 
imagen que transmiten sobre el mundo recorrido en relación con este tema. En 
la segunda parte, se presentan algunos de los recursos retóricos empleados por 
los redactores para fabricar una determinada imagen de la alteridad, mediante 
la verbalización de la alimentación —distinta y diversa— de los naturales, así 
como de los rituales y valores ligados a esta.

En cuanto a Pablo Castro Hernández, «Comidas, especias y prácticas alimen-
tarias en los viajes medievales a Oriente (ss. xiii-xv)», analiza la percepción que 
trasladan al papel los viajeros occidentales en torno a las comidas, especias y 
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prácticas alimentarias presentes en las culturas orientales durante estas tres 
centurias bajomedievales. En primer lugar, examina la historia de la alimenta-
ción desde una perspectiva historiográfica y cultural. Posteriormente, estudia 
la presencia de las comidas, bebidas y especias en la narrativa de los viajes 
medievales, revisando las percepciones, discursos e imaginarios que articulan 
los viajeros para describir la otredad oriental. De manera que analiza el tema 
alimentario en una doble vertiente: la riqueza material en cuanto a costumbres 
y prácticas de alimentación de los pueblos asiáticos y, por otra parte, las sensa-
ciones, gustos y experiencias de los viajeros con las comidas extranjeras. Su ar-
tículo complementa perfectamente, como hemos comentado, el anterior de es-
te mismo volumen, de Béguelin-Argimón, dotando de continuidad y amplian-
do el tema de las percepciones y sensaciones de los viajeros, es decir, la «sines-
topía» o ponderación de los sentidos que ya proponía Alburquerque-García en 
el primer artículo del libro.

Fang Han, en «El viajero Matteo Ricci y el choque cultural con la China del 
siglo xvi», explora e interpreta desde una perspectiva novedosa algunas face-
tas de la bien estudiada vida del misionero, matemático y cartógrafo italiano. 
El 10 de septiembre de 1582 Matteo Ricci llegó a Macao y aquí empezarían sus 
veintisiete años de vida en China. La biografía y obra del jesuita son conocidas 
y seguirán siendo sin duda escrutadas, pero Han aporta, como principal nove-
dad a interpretaciones anteriores sobre la visión del mundo chino que refleja el 
misionero, el concepto de «choque cultural» («cultural shock»), desarrollado en 
los años 50 y 60 del pasado siglo por el antropólogo Kalervo Oberg y aplicado 
posteriormente en numerosos trabajos, en especial sociológicos. El impacto 
cultural o «choque cultural» consiste en el conjunto de reacciones emocionales 
que se producen como consecuencia del estrés y de la ansiedad que provoca 
en cualquier emigrante el contacto con una nueva cultura, unido a las sensacio-
nes de impotencia y pérdida de símbolos, normas sociales y referentes familiares 
de la cultura de origen. Esa nueva perspectiva permitiría, en opinión de Han, 
entender algunas de las posturas de filia y fobia en principio contradictorias en 
un humanista casi «cartesiano» como Ricci. Los saltos bruscos en su línea cro-
nológica continua de adaptación al nuevo mundo chino —verdaderos «choques 
culturales»— provocarían, a juicio de Han, esa posible falta de coherencia a la 
hora de asumir plenamente el papel de «comunicador intercultural» que sin du-
da tuvo y que hoy se le reconoce en todo el mundo.

El artículo de Julia Roumier, «Relatos de viajes y de peregrinaciones 
(siglos xv y xvi): cuestionar la borrosa frontera genérica a partir del tema de la 
religión y de la fe», se articula sobre la premisa inicial de que en nuestra cultu-
ra los conceptos de fe y creencia se suelen entender como contrarios de los de 
razón y desconfianza; de igual modo, jugando con esa misma ecuación, sole-
mos contraponer relatos de viajes y relatos de peregrinaciones, dos géneros de 
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textos que supuestamente serían, en el primer caso productos de la curiosidad 
profana, y en el segundo productos de la fe y la práctica religiosa. ¿Cómo estas 
nociones antitéticas se pueden conciliar y combinar, si es que lo hacen, según 
el proyecto propio de cada autor, a la hora de describir el mundo descubier-
to? Para apuntar a esta diversidad de tratamiento del tema religioso, Roumier 
propone una lectura comparada entre relatos redactados en castellano en un 
amplio siglo xv —es decir, en el mismo periodo en el que se abren los textos 
a la curiosidad, con una mayor presencia de lo profano—, sumándoles las dos 
peregrinaciones que inician la vuelta a este tipo de texto en los albores del xvi. 
Esto le permite considerar la porosidad genérica en cuanto al tema de lo reli-
gioso y los distintos usos que hacen de este tema los autores. ¿Cómo se habla o 
se escribe con fe y sobre fe en el viaje y se crea esta difícil alianza con la curio-
sidad profana para mejor abarcar la experiencia de lo extranjero? En los relatos 
de viajes, por laicos o profanos que sean los viajeros, las referencias religiosas 
sin duda servirán, como poco, para organizar el reparto geográfico —o incluso 
simbólico— del mundo, o también para llamar a la lucha contra los infieles. 
Pero, por otro lado, confirmaremos que también los relatos de peregrinaciones 
experimentan una apertura a la curiosidad profana, a través de los innegables 
intercambios con poblaciones infieles, que son escrutadas desde la distancia, 
pero también respetadas. 

El último apartado, «Mapas, tesoros, mitos e imaginarios actuales», consta 
de cuatro artículos. María Mercedes Rodríguez Temperley, en «Una descono-
cida traducción castellana del Itinerarium Sacrae Scripturae de Heinrich Bünting 
(Ms. BNE 17806): apuntes para su estudio y edición», nos presenta y avanza 
—anuncio de la edición crítica que prepara de este importante texto por ella 
identificado— el contenido y orígenes del inédito ms. 17806 de la BNE, el titu-
lado Descripción y destrución de la ciudad y templo de Jerusalem. Los viajes y caminos 
que hizieron los Santos Patriarcas, Profetas, Reyes y otros mencionados en la Sagrada 
Escritura... La autora descubre que este manuscrito (localizado sin datos de au-
tor, fecha ni otros que permitieran ningún tipo de filiación) es en realidad un 
eslabón dentro de una larga cadena de traducciones que conduce finalmente 
a la importante obra del teólogo luterano Heinrich Bünting (1545-1606), Itine-
rarium Sacrae Scripturae, escrita y publicada originalmente en alemán (1581) y 
luego traducida, entre otras lenguas europeas, al latín. Guía de viajes «de es-
critorio», o geografia sacra, la obra fue compuesta por Bünting en el marco del 
denominado «Humanismo bíblico», que buscaba un retorno a las fuentes de la 
Antigüedad y de la Biblia en aras de una mejor comprensión de los aconteci-
mientos, nombres y lugares, cuando se efectuaba la lectura profunda y contras-
tada de los textos sagrados. Las más de 60 ediciones en distintas lenguas, entre 
1581 y 1757, delatan la relevancia del texto de Bünting. Rodríguez Temperley 
presenta aquí como primicia algunos importantes resultados en el curso del 
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trabajo de edición y anotación que está llevando a cabo. Sin pretender siquiera 
resumir sus importantísimas aportaciones, me limito a subrayar que la traduc-
ción podría ser un texto expurgado (la supresión de menciones a Lutero son 
más que explícitas) de una fuente no latina del texto, sino inglesa, teniendo en 
cuenta las razones contundentes que, tras los cotejos pertinentes, esgrime la 
investigadora y editora. Pero no es sólo eso. Estaríamos ante la única versión 
—que se conozca— del Itinerarium Sacrae Scripturae en cualquier lengua roman-
ce y ante una obra especialmente representativa, por sus características —por 
la adopción de criterios muy originales a la hora de versionar el texto fuente— 
para los estudiosos de la historia de las traducciones.

Sandra Pérez Ródenas, en «Las hormigas guardianas de tesoros que encon-
traron los viajeros de Oriente: desde Heródoto hasta el siglo xiv», parte de la 
premisa, común a la Edad Media, de que misioneros, conquistadores y otros 
viajeros que recorrieron el mundo, se vieron impelidos a mencionar —aunque 
evidentemente no los vieran— aquellos prodigios que se supone que habían de 
encontrar, puesto que los citaban autoridades de prestigio, en lugares ignotos 
hasta entonces. La sed de aventuras del hombre medieval lo llevó a idealizar 
estos remotos lares y, así, se empezó a fraguar el mito de Oriente como espacio 
inmenso, exótico y repleto tanto de tesoros como de peligros, encarnados a ve-
ces en monstruos o seres fantásticos. De entre las múltiples historias plagadas 
de elementos sobrenaturales recurrentes en la literatura de viajes, Pérez Róde-
nas se centra en las leyendas sobre las hormigas guardianas del oro. La autora 
detalla el recorrido que ha seguido este mito a lo largo de la historia, gracias 
al testimonio de autores antiguos como Heródoto, Estrabón, Pausanias o He-
liodoro, hasta llegar a la Edad Media, donde destacan las menciones del anó-
nimo Libro del conosçimiento y del difundido Libro de las maravillas del mundo de 
Mandeville. De esta manera, a través de citas puntuales, rotundas y expresivas, 
rigurosamente aportadas y luego traducidas de sus lenguas clásicas originales, 
seremos testigos de la importancia de las leyendas clásicas en la literatura me-
dieval de viajes. Leyendas que no sólo servían para enmarcar la narración en un 
espacio mítico, sino que también tenían una utilidad didáctica, pues permitían 
al lector reconocer e identificar el extraordinario pasado mitológico del que 
otrora habían hablado los autores antiguos; confirmar y ratificar, en suma, la 
validez de esas autoridades.

Sofía Carrizo Rueda, en «Mitos orientales e instituciones medievales en el 
imaginario de las expediciones al Río de la Plata (siglo xvi)», parte del hecho 
de que las temáticas relacionadas con «los horizontes oníricos» de la Edad Me-
dia conducen a una irreductible plurivocidad. Por ejemplo, no se trató solo del 
Océano Índico, sino también de sus cruces con la Biblia, con documentos de 
geógrafos musulmanes y con varias mitologías. A lo largo de dieciocho siglos 
estos «horizontes» fueron objeto de aserción, dudas y discursos ambiguos pa-
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ra diferir la aceptación y rechazos. Cuando fueron relocalizados y adaptados 
en América, las nuevas sociedades los incorporaron a una nueva plurivocidad 
que provenía de causas varias. Pero, fundamentalmente, provenía de distintos 
«objetos del deseo», como la búsqueda de paraísos en la tierra, la adquisición 
de riquezas y la utopía de una sociedad genuinamente cristiana. Los choques 
con la realidad resultaron frecuentemente muy duros. Así ocurrió con la expe-
dición al Río de la Plata, que fundó por primera vez la Ciudad de Buenos Ai-
res. En ese contexto, dos imaginarios nuevos y distintos de los precedentes, el 
del «caudillo» y el del «desengaño», comenzaron a surgir y a afianzarse hasta 
el día de hoy. En el trabajo de Carrizo Rueda se da cuenta de este proceso y de 
la influencia que tuvieron en la implantación de esos imaginarios determina-
das instituciones de la España medieval.  

Finalmente, Karolina Zygmunt, en «Viajes a Oriente, ayer y hoy: la Embajada 
a Tamorlán en el imaginario viajero actual», analiza la pervivencia del viaje de 
la Embajada a Tamorlán en el imaginario de los viajeros-escritores contempo-
ráneos y aplica sus comentarios al uso de lo medieval en la narrativa de viajes 
reciente. Para ello se centra en dos textos de Miquel Silvestre, La emoción del nó-
mada (2013) y Nómada en Samarcanda (2016), y en el relato de viajes de Patricia 
Almarcegui, Una viajera por Asia Central (2016). El análisis de las menciones a 
Embajada a Tamorlán en estas obras permite ver cómo, pese a manejar el mismo 
texto como fuente, los intereses y la visión del viaje que manifiestan ambos 
autores, así como la manera de acercarse al original medieval y el sentido que 
le otorgan tanto al texto como al mundo tan distante, se muestran como ma-
nifiestamente distintos. 
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